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LA DEMOCRACIA LIBERAL 
La democracia evoca como el sol, ¡a se

milla que escondida en la tierra ha de 
ser mañana la fecundidad y la vida. 

En el teneno de las ideas, la democra• 
cia es la libertad de pensamiento y la li
bertad de conciencia. 

En el terreno de los hechos, es el amor 
al pueblo y la compenetración con la 
m asa. 

El autoritarismo es lepra; lepra que 
cubre la epidermis de la sociedad espa-
iíola. 

Nosotros teñónos la obligación de ai
rar ese mal. 

Yo reconozco que el autoritarismo no 
es más que una consecuencia del régimen 
tentralizador que padecemos. 

El pobre ciudadano vive aquí sin saber 
donde le llevará el viento, si hacia el Sur 
ó hacia el Norte. 

Es preciso que los Ayuntamientos de
jen de ser recaudadores de contribucio
nes, buscadores de quintos y hacedores de 
elecciones, limitándose á administrar hon
radamente al pueblo. 

Es preciso que al Gobierno de los mu
nicipios y de las provincias vayan los que 
saben, los m°jores. 

La democracia consiste en el gobierno 
de los más aptos, aunque pidiéndose el 
concurso de todos. 

Las gentes de ahora, indijerentes y 
escépticas, no podrán darnos nada. 

Nosotros si piodemos; pero el partido 
liberal viene siempre en las postrimerías; 
no como el sacerdote que promete al mori
bundo un paraíso, sino yara recoger los 
odios y las anatemas sembradas por sus 
enemigos. 

Moret. 

ALEGATO DE DEFENSA 

Un día y otro dia oimos decir, y aun lee
mos, que el Sr. López Aldazábal es un per
fecto caballero, un- carácter honrado, un 
ciudadano íntegro, pero (y este pero pin
ta de un modo acabado á los políticos de 
Cádiz), pero el Sr. Aldazábal, no tiene aque
lla flexibilidad de espíritu, aquel la ductilidad 
de expresión, que se requieren para dirijir 
una agrupación política; lo que equivale á 
decir, que el Sr. Aldazábal, pone siempre, 
siempre, la dignidad personal, la rectitud de 
la conciencia, la corrección social en todos 
sus actos, y jamás, la doblez y la mentira, 
dinteles obligados de la influencia y el po
der público... 

Pues bien, así es y así lo reconocen todos 
y por ello nos mostramos agradecidos, co
mo amigos del Sr. López Aldazábal, identi
ficados con su conducta. 

Acreditado tenía ya su carácter el señor 
Aldazábal, y bien conocidos eran sus ante-
cidentes, cuando fuéarrancado por la amis
tad y el ruego, á la tranquilidad de su ho
gar, para volver de nuevo á las inquietudes 
del público ajetreo, abandonando el cuida
do de los intereses propios por cuidar de 
los ágenos... 

* * 
Para nadie podía ser una sorpresa, y me

nos aún desagradable, la renuncia del señor 
Aldazábal, á una presidencia que habiendo 
recibido la sanción del Jefe de un partido, 
no acababa de recibir, la del Jefe del Gobier
no. Y como esta situación, no encajaba en el 
carácter de nuestro querido amigó que por 
delicadezas análogas, abandonó en 1887 la 
Alcaldía de Cádiz, y en 1897 la presidencia 
de la Diputación, el mismo móvil de dig
nidad hubo de impulsarle á la resolución 
adoptada como le impulsó; ¿porque á quién 
pudo dar eí Sr. Aldazábal. motivos para 
creer que las cualidades fundamentales de 
su carácter, habían cambiado ó debían alte
rarse por conveniencias de tiempo y ocasión? 

A l propio Sr, Montero Ftios, hubo de indi
car nuestro amigo, que carecía de esas 
flexibilidades de espíritu, que convierten á 
Jos políticos en acróbatas de la conciencia, 

y el actual Jefe del Gobierno congratulóse 
de tal manifestación, añadiendo que aplau
día en el Sr. Aldazábal,«su rectitud y su fir
meza f textual. J 

Ante el propio Sr. Montero Rios, declaró 
el Sr. Aldazábal su repugnancia á los arre
glos}7 las componendas y el entonces apoca
líptico Jefe del partido, hizole observar, 
«que si aborrecía las componendas, él por 
su parte las detestaba.» 

Pues bien, si llegado el caso de edificar 
sobre tales afirmaciones, se invocó la excu
sa del cambio de circunstancias y de situa
ción; como no han sidopara el Sr. Aldazábal 
para quien variaran aquellas, ha tenido per
fecto derecho á desenvolver su acción, 
con arreglo á las inspiraciones de su con
ciencia, los dictados de su carácter y la in
tegridad de sus convicciones liberales que 
ha puesto y pone á salvo siempre, porque 
no hay ni puede haber consideración más 
alta en la vida, ni disciplina de partido, que 
la consideración de la propia personalidad 
y la disciplina del deber para con uno mis
mo, y solamente los degenerados de la vo
luntad, pueden censurar esta conducta. 

* * 
Triste cosa es, asistir dia por día á ese es

pectáculo de transformación fregóiifica —y 
permítasenos la palabra—con que ciertos 
elementos desarraigados de la opinión, por 
sus desmayos incomprensibles, por sus tor
pezas inauditas, por su vacilaciones inaca
bables, pretenden, ya que no les es dado 
oponerse á la corriente, dejarse arrastrar 
por ella, para llegar aunque sea á trompi
cones, á la meta de sus codicias. 

Y eso sucede á los que nos motejan de 
intransigentes y díscolos. 

Pues bien, aceptamos la calificación. In
transigentes y díscolos somos respecto á un 
régimen que ha corrompido el derecho 
electoral en complicidad de los encargados 
de sostenerle. Intransigentes y díscolos so
mos y seremos con todos aquellos que en 
el ejercicio pe funciones públicas, caen en 
bajo servilismo, conculcan todos los derechos 
y mixtifican todos los deberes, colocando 
en la categoría de hechos consumados, la 
incapacidad y la rebeldía; contra los que 
han removido en Cádiz todas las malas pa
siones, defraudado las esperanzas, formu
lado promesas faísas, y agotado presupues
tos. 

Si todo esto no es bastante fundamento 
para declarar la guerra á un régimen, díga
senos para cuando es oeasión de proclamar 
la intransigencia y declarar la discolía. 

* * . 
Somos, pues, en tal concepto intransi

gentes y díscolos; pero acuérdense cuantos 
en tal forma nos motejan, no loque han he
cho antes de ahora, sino lo que dejaron 
de hacer; recuerden las alternativas de su 
espíritu, sus resistencias, sus titubeos, 
sus humillantes rectificaciones, sus idas y 
venidas, sus esciúpulos monjiles, y sus 
indignaciones teatrales; movimientos de al
mas desmayadas que han venido á resol
verse, en una ecuanimidad casi perfecta, 
que está pregonando un consorcio de accio
nes é interese?, verdaderamente desconso
lador para los que lo aprecian desde afue
ra; y dígannos todos esos, ¿si tienen derecho, 
si creen tener autoridad para calificarnos á 
nosotros, de díscolos,de intransigentes, porr 
que mantenemos nuestra protesta contra 
todo rebajamiento, y la mantenemos viva 
y palpitante, como sugerida por la digni
dad individual y colectiva de hombres 
pertenecientes á un partido, glorioso por 
su historia, honrado por sus fines?. 

Si cumplir con tales deberes públicos y 
sociales es ser intransigente, es ser dísco
lo, seámoslo siempre. Liberales convenci
dos, liberales de toda la vida, podemos, 
como el soldado de Waterloó, repetir aque
lla su famosa frase, á nuestros enemigos 
de todo linage, antes que ceder la primo-
genitura política por un pialo de lentejas, 
c( mo hizo el personage bíblico, y como re

piten ahora los que nos acusan de intran
sigentes y díscolos. 

Puesbien,créasenos asi,cuanto se quiera; 
así seremos siempie, en propia defensa, y 
en la de nuestras ideas, contra las insidias 
de los unos, el despecho de los otros y la 
malquerencia de todos. 

En nuestro Observatorio 
No hay <yie escandalizarse de la confusión 

política reinante. Desde que el partido conser
vador se encargara quince anos há, de plantear 
el sufragio universal, establecido por los libe
rales, comenzó la tarea de burlarse de la ley 
electoral y corromper al pueblo. Desarrollada 
la enfermedad nadie ha podido ya curarla y de 
entonces acá, ninguno pudo alabarse de desen
volverse en la esfera del derecho! 

Sólo así se comprende, la tenacidad que se 
pone, en retener los cargos concejiles, y toda 
clase de representación pública. 

Lo que tuesta caro es lo que más se aprecia; 
y como ahora se paga á buen precio, la vani
dad del señoriage, no hay que decir, que no 
tiene porqué preocuparse nadie de fórmulas le
gales y reglamentarias. 

Se está tan habituado á triunfar con lo anor
mal, y lo anárquico, que nadie echa mano-del 
derecho, á no ser citando se necesita para con
sagrar un absurdo. 

* 
* * 

Son muchas las intrigas desarrolladas por 
los señores conservadores so pretexto de for
malidad política. Son muchos los intereses 
puestos en juego, para que las alianzas que 
pactan, la clase y el gremio, revistan todo el 
aspecto de un monopolio. Son muchas las in
sidias y arterías que se urden para impedir el 
acceso á tellos> de los que no son como ellos. 

Coopera á tal resultado la pasividad de los 
liberales, originada, acaso, del recelo que ex
perimentan de que se confundan los estí
mulos del patriotismo, con las instigaciones de 
la codicia. 

Fero esa pasividad dehe cesar. Porque la 
sospecha tan solo de que los enemigos del pue
blo, satisfagan nuevamente su apetito de man
do, engendra en todos los espíritus indomable 
desconfianza. 

* * 
F.s error insigne mantenerse en situaciones 

que han menester de la fuerza para procurar 
contra la opinión. 

La conducta de los conservadores, sus he
chos, sns fra*:asoa en las^oori'oniciones conce
jiles, han provocado ya hasta lo inexpreacable, 
el enojo de la gente gaditana. ¡Hasta han verti
do sangre! 

Y sin embargo, hay quienes se empeñan en 
sostener á esos hombres y en prolongar B U S 
funciones públicas, contra la repugnancia ge
neral. 

Parece como que se pretende humillar más 
aún á nuestro pueblo y herirle, con el fuetazo 
continuo de la ineñeacia de las leves, esterili
zadas por el uso frecuente y único de la volun
tariedad arbitraria é incongruente. 

* 
* • 

PeronosabomoB porque obcecaciones, que se 
revuelven en lugares obscuros, impenetrables 
á la opinión pública, se aspira á que el partido 
liberal, se deshaga mediante la acción callada 
y disolvente de un forzado apatamiento de la 
pública administración. Pero no lo conseguirá 
nadie; ni será nuestra la culpa, si en vez de 
cedernos el paso y dejarnos franco el rumbo, 
para que vayamos en demanda de playas hospi
talarias, se hace lo contrario y se nos impulsa á 
doblar el cabo de los tormentos. 

Conste además, que cuantos hablan de acti
tudes de nuestros hombres, y les . achacan 
complicidades de cierto género, agravian la 
verdad. 

Ningún liberal de los que figuren dignamente, 
mendiga; ni pide lo que en último caso es 
carga y no favor. Los liberales de buena cepa, 
no necesitan dar aldabonazos, en las mampa
ras del Gobierno Civil. Nada de eso. Al que le 
corresponda ver, que vea, y á quien entender 
que entienda. 

* * 
El pueblo gaditano, pide con urgencia recti

ficaciones de conducta y de procedimiento que 
transformen, modifiquen y alivien, ya que no 
curen, su triste estado presente. Pide que se 
solucionen las cuestiones que le afectan y que 
son ya problema de vida ó muerte y que se 
opere con mano firme, é inteligente, sobre el 
llagado cuerpo de su régimen municipal. 

Los verdaderos liberales triunfantes ó no, 
combatirán sin rendirse; porque las lenidades, 
las componendas, las alianzas, haríanles sos
pechosos de complicidad con los conservadores, 
ante el pueblo, de quien reciben aire vivifi
cador. 

La suerte del partido liberal, estará en su 
conducta franca y noble. 

Si quiere vivir, prefiera el ambiente públi
co, el aire de la calle, en el cual se perciben 
ansias basta ahora burladas'con tal ahinco, 
que enciende el coraje en los ánimos más cal
mosos. 

No se trata de poseer actas ni representa
ciones, ni, según la vulgar locución, de «coger 
la sartén por el mango.» El problema es dis
tinto y es más elevado. Se trata de dar á Cádiz 
lo que necesita, lo que puede proporcionarle 
un partido popular porque te forma del pue
blo y en él respira. 

Hay que luchar con decisión, con fé, no por 
el botín, que es lo de menos, sino por la glo
ria del triunfo. 

Los premios graciosos, se logran en una 
antesala con paciencia. Los legítimos sólo se 
consignen en plena opinión, con el esfuerzo 
persistente y generoso. 

La pol í t ica . . . hi^tdrica.. . y sus agentes 
E n uno de los números de La Provincia 

Gaditana correspondiente á uno de los días 
de la anterior semana, no recordamos bien 
cual, aunque creemos que fué el del miér
coles 20, el estimable colega ocupándose, 
cou más despecho que justicia de uno de 
nuestros correligionarios, el Sr. D. Alfredo 
Meca, de Vejer. elegido compromisario, pa
ra la elección de Senadores, dijo refirién
dose á él, «que había correspondido al señor 
Shelly con la más negra traición.» 

La Provincia Gaditana, en esta nueva 
etapa de su vida pública, no repara ó no 
quiere reparar en que, como ya nos dijo en 
otra ocasión, hay en E L P H O G R E S O quien 
puede ufanarse de conocer el archivo del 
colega, y aun el del partido, deque es porta
voz. 

Lo primero que ha debido hacer La Pro
vincia antes de abrir su corazón al despe
cho, cosa admisible tan solo si se trata de 
partidos endebles y voluntades enfermizas, 
era ponerse de acuerdo con el propio señor 
Shelly y preguntarle, acerca del particular-
Tal vez, y sin tal vez, á los hombres de L a 
Provincia no les es fácil, recordar los ante
cedentes políticos del Sr. Meca, y su inci
dencias, reincidencias y coincidencias con 
el Sr. Shelly. 

Y es muy extraño, que nosotros, desde 
lejos y por"fu,era, recordemos y sepamos, lo 
que La Provincia desde dentro, afecta igno
rar, para darse el gusto de agraviar la ver
dad. Porque agraviarla es, decir que el se
ñor Meca ha traicionado al Sr. Shelly cuan
do este señor, que en 1902, desertó de la 
presidencia del comité liberal de Vejer, y 
por ende de la jefatura de aquellos correli
gionarios, no conservando sino la repre
sentación en la Diputación provincial, y 
esto á instancias del Sr. Rios Acuña, (que 
en paz descanse), fué el que (y lejos de 
nuestro ánimo dar á la frase el sentido 
siniestio que le dá La Provincia) separóse 
del partido liberal, abandonándole en cir
cunstancias muy críticas, y echando sobre 
los hombros del Sr. Meca una responsabili
dad y un cuidado que este distinguido ami
go nuestro, tomó valerosamente sobre tal 
pero á condición de que no había de ir la 
representación liberal, aparejada con la l i 
brea del Sr. Duque de Almodóvar del Rio. 

• * * - •• -

Así pues, han informado mal á La Pro
vincia ó han abusado de su falta de antece
dentes E l señor Meca, no dejó nunca de 
estar y proceder de perfecto acuerdo con el 
señor Shelly—y á la caballerosidad de este 
señor, apelamos, para que lo corrobore; y 
si tal acuerdo ha faltado en alguna ocasié-n, 
eso ha sido cuando se ha pretendido que 
el señor Meca, en vezdeservir solidariamen
te los intereses del partido liberal, sirviera 
los de una personalidad, siquera esa perso
nalidad, sea de tanto relieve como ladel se
ñor Duque de Almodóvar. Si el Sr. Shelly 
prefirió esto, nosotros lo respetamos pro
fundamente, pero también respetamos la 
resolución del señor Meca, de no servir, 
repetimos, aspiraciones peculiares y lo que 
es más triste, agenas enteramente, á las 
necesidades y aspiraciones locales. Porque 
¿qué tiene de común Vejer, con la política 
del Guadalete;? Absolutamente nada; y 
ahora mismo se ha demostrado en las elec
ciones de diputados, como se demostró an-
tesde ahora ¿De qué pues,puede servir á los 
liberales de Vejer, i r á Jerez, A ] acer po
lítica, como no sea para empequeñecer, 
hasta la anulación á personas que como el 

señor Shelly tienen una historia política 
tan merecedora de respeto, como su propia 
personalidad social.? 

* * 
Traición, ¡¡y negrall Por lo que se vé, 

JM Provincia es una especie de Doña Urra
ca, que pone en circulación Vellidos de 
toda clase para desembarazarse de los San
chos que la asedian. No hay que exagerar 
tanto, colega, porque de lo sublime á lo 
ridículo, ya se sabe que no hay más... que 
dos palabras. 

Y son estas. 
; Traición negra! 
Pero ya se vé, el señor Meca ha sido 

electo compromisario y La Provincia no 
podía permitirlo, no siendo el citado señor, 
liberal del duque. 

He aquí todo el secreto de la diatriba de 
La Provincia contra el señor Meca, á quien 
de paso clasifica como «liberal indefinido», 
cuando es precisamente el más definido; 
dado que el otro compromisario, el que La 
Provincia coloca entre sus parciales, ni si
quiera es liberal ni ha figurado nunca, ni 
figura en tal política. 

* 
Hay que tener pupila, cara Provincia y 

no hablar mal de las gentes, porque no nos 
acompañen. 

Y en cuanto á la especie de denuncia 
que formula el colega contra el señor Me
ca, porque es Notario público, en Vejer, 
cargo que en el sentir de IM Provincia es 
incompatible con el ejercicio de la política 
francamente, lo consideramos risible. 

Porque sino lo fuera, si en efecto exis
tiera esa incompatibilidad, no podrían figu
rar entre los amigos de La Provincia en 
Olvera, el Notario señor Colunga, ni entr e 
los de Cádiz, el Juez Municipal suplente 
señor Ruiz de Somavía. 

Yá vé el colega que nosotros no haju*^ 
mos uso de semejantes armas parTíuT-narr 
pero los liberales históricos-no pueden des
prenderse de esas mañas... también h is tó
ricas. 

¿Es asi como los amigos de La Provincia 
se proponen facilitar la concordia liberal? 

E l procedimiento es curioso. 

Croníquílla 
Decididamente en Cádiz vivimos como 

en el mejor de los mundos. 
Aquí no pasa nada; ó por lo menos, el 

que cae se aguanta y calla y el que no cae 
pasa por encima del caido y sigue tranqui
lamente su camino. 

Cualquiera al leer los periódicos, creería 
que la «cosa pública» vá tan mal que el 
peor día van á matarse treinta ó curenta 
redentores, á causa de las picardías que d i 
cen unos de otros. 

Pues á pesar de todo, no ocurre nada 
desagradable. 

Apenas pasa día sin que se repita que los 
conservadores se retiian; pero si lo hacen 
es para tomar carrera y volver con más 
bríos. ¡ 

Deja V. la política y se cree de buena fé, 
que Cádiz es una necrópolis, porque la 
mortandad es grande y cUwo; los supervi
vientes se quedan en casa, para rezar á sus 
muertos ó limpiarse la ropa. 

Sin embargo, por la noche apenas si se 
conoce la consabida «decadencia.» 

Si van ustedes á la calle Ancha, verán 
que hay humor para pasear y para lucirse 
y que no falta «salsa» para requebrar á las 
muchachas bonitas. 

También hay quien dice que, perecemos 
de hambre por la carestía de los artículos de 
primera necesidad ó por la carencia de d i 
nero para adquirirlos. 

No niego que suceda una cosa y otra, 
pero tampoco niego que los banquetes y 
juergas se suceden con frecuencia conso
ladora, para los reportéis de la prensa 
diaria. 

E n Cádiz, á lo que verdaderamente es
tamos expuestos es á motir de sed, porque 
el agua, cuando no es escasa es caliza. 

De vez en cuando los grifos «salpican» 
unas pocas «cascarrias» en los botijos y 
latas de los vecinos y aguadores. 

Los que no pueden pasarse sin el «liqui-



do elemento» acuden & las fuentes y ven 
con sorpresa como mana de ellas chocola
te de á peseta, horchata de arroz. 

Y este es todo. 
¿Poco, verdad? 
Pues, .apesar de ello podemos asegurar 

que vivimos en una .Jauja feliz. 
Porque en Cádiz 
Al que demanda trabajo 
le zurran con Un vergajo. 

A R G A N T O N I O . 

El corazón perdido 
Yendo una tardecita de paseo por las ca

lles de la ciudad, vi en el suelo un objeto 
rojo: ma bajé, y era un sangriento y vivo 
corazón que recojí cuidadosamente. 

Debe de habérsele perdido á una mujer 
—pensé al observar la blandura y delica
deza de la tierna viscera, que, al contacto 
de mis dedos, palpitaba como si estuviese 
todavía dentro del pecho de su dueña. 

Le envolví con estnero en un blanco pa
ño, lo abrigué, lo escondí bajo mi ropa, y 
me dediqué á averiguar quien era la mujer 
que había perdido el corazón en la calle. 

Para indagar mejor, adquirí unos mara
villosos anteojos que permitían ver, al tra
vés del corpino, de la ropa interior, de la 
carne y de las costillas, el lugar que ocupa 
el corazón. 

Apenas me hube calado mis anteojos 
mágico*, miré ansiosamente á la primera 
mujer que pasaba, y ¡oh asombro! ¡la mu
jer no tenía corazón! 

Ella debía de ser sin duda, la propieta
ria de mi hallazgo. 

Lo raro fué que, al decir yo que había 
encontrado su corazón y que allí lo tenía á 
sus ordenes por si gustaba recojerlo, la 
mujer indignada juró y perjuró que no 
había perdido cosa alguna, que su corazón 
estaba donde solía, y que lo sentía perfec
tamente pulsar, recibir y espeler la sangre. 

E n vista de la terquedad de la mujer, la 
dejé y me volví hacia otra; joven, linda, 
seductora, alegre. 

¡Dios Santo! 
E n su blanco pecho vi la misma oque

dad, el mismo agujero rosado, sin nada 
allá dentro, nada, nada. 

¡Tampoco esta tenía corazón! 
Y cuando la ofrecí respetuosamente el 

que yojlevaba guardadito, tampoco é3ta lo 
4i'.,.ir.-'Satns&U'.r, .«legando que era ofenderla 
de un modo grave suponer que le faltaba 
el corazón ó era tan descuidada que había 
podido perderlo así en la vía pública, sin 
que lo advirtiese. 

Y pasaron centenares de mujeres, viejas 
y mozas, lindas y feas; morenas y pelirru
bias, melancólicas y vivarachas, y á todas 
las eché los anteojos y en todas noté que 
del corazón solo tenían el sitio; pero que el 
órgano, ó no había existido nunca ó se ha
bía perdido tiempo atrás; y todas, todas 
sin excepeióu alguna, al querer yo devol
verlas el corazón de que carecían, negába
se á aceptarlo, ya porque creían tenerlo, 
ya porque sin él se encontraban divina
mente, ya porque se juzgaban injuriadas 
por la oferta, ya porque no se decidían á 
arrostrar el peligro de poseer su corazón. 

Iba desesperando de restituir á un pe
cho de mujer el pobre porazón abandona
do, cuando por casualidad, con ayuda de 
mis prodigiosos lent-s, acerté á ver que 
pasaba por la calle una niña pálida y en 
su pecho ¡por fin! distinguí un corazón, un 
verdadero corazón de carne que saltaba, 
latía y sentía. 

No sé porqué , pues reconozco que era 
un absurdo brindar o : zón á quien lo te
nía tan bonito y tan d ¡-pierto, se me ocu
rrió hacer la prueba de presentarla, el que 
todos habían desechado, y de aquí que la 
niña, en vez de recha< irme como las de
más, abrió el seno y reeibió el corazón que 
yo iba ya á dejar otra vez caido sobre los 
guijarros. 

Enriquecida con dos corazones, la niña 
pálida se puso mucho más pálida aún; las 
emociones, por insignificantes que fuesen, 
la estremecían hasta la médula; los afectos 
vibraban.en ella con terrible intensidad; la 
amistad, la compasión, la tristeza, la ale
gría, el amor, todo era en ella profundo y 
terrible, y la muy necia, en vez de resol
verse á suprimir uno de sus corazones, ó 
los do3 á un tiempo, diriase que se com
placía en vivir doble vida espiritual, que
riendo, gozando y sufriendo doblemente, 
sumando mortales impresiones de esas que 
bastan para absorber la vida. 

L a criatura era como vela encendida por 

los dos cabos que se consumen en breves 
instantes. Y en efecto se consumió. 

Tendida en su lecho de muerte, amari
lla y tan demacrada y delgada que parecía 
un pajarillo, vinieron los médicos y asegu
raron que lo que la arrebataba de este mun
do era la rotura de un aneurisma. 

Ninguno (¡son tan torpes!) pudo adivinar 
la verdad; ninguno comprendió que la ni
ña se había muerto por cometer la impru
dencia de dar asilo en su pecho á un cora
zón perdido en la calle. 

E M I L I A P A R D O B A Z Á N . 

ANARQUÍA 
Para los mantenedores de los nuevos 

métodos, todo es de utilizar y todo es apre-
ciable, incluso la mentira, la exageración, 
el fraude y la calumnia. 

Tratándose de arrancar de la opinión 
aquellos personales prestigios de largo tiem
po arraigados por la consideración y el res
peto, nadie se entretiene en la elección de 
armas; todas son excelentes, cuanto más 
profundo hieran. 

Pero acaso en tiempo alguno como el que 
vivimos, se ha usado con mayor delectación 
de esas armas, esgrimidas por la sordidez 
y el encono y la saña de los personales des
pechos; de tal modo, que no parece sino 
que cada malévola conciencia, aparece co
mo convertida en fragua gigantesca, en la 
que á todo trance se procura forjar la des
honra agena, hasta convertir al que estorba 
en pingajo social. 

La política, cuanto más elevado sea el 
ideal á que debe responder y en que debe 
cimentarse, encuentraen determinadas gen
tes empequeñecimientos y miserias que 
ponen el desmayo en la voluntad y el rece
lo en el corazón de los buenos. 

E l interés personal, no ya el colectivo, es 
lo que ha llegado á constituirse en clave de 
toda empresa. 

Y así no es raroencontrar en íntimo con
sorcio la hipocresía y la ambición; esas dos 
grandes virtudes de los listos, á favor de las 
cuales se carga de miasmas deletéreos el 
ambiente social, haciéndose cada día más 
intolerable y ponzoñoso. 

"Preciso es que el sentido moral haya hui
do enteramente de entre nosotros, para que 
así se repitan los casos de anemia de la 
conciencia, sin que nadie se sienta alarma
do; sin que procure ninguno, curar su do
lencia ó combatirla al menos, con el sano 
ejercicio de las virtudes públicas. 

Comprendemos, que cuanto se diga res
pecto al particular es tarea perdida-porque 
una voz que se lamenta, poco eco puede ha
llar en el coro de las que se alegran, y que 
llamándose positivistas, extiende á las re
laciones de sociedad, las fórmulas acomo
daticias. 

Pero, ¿quién pone remedio á tal estado 
morboso? 

Puesto que hay que resignarse, resigné
monos. 

Así va todo, tan suavemente como por 
una pendiente de seda á la sublimidad del 
estado pasional, al choque inevitable, á la 
destrucción y á la anarquía. 

R I C A R D O C A N O . 

Un pescador, pescado 
(MONOLOGO) 

¡Qué soledad! ¿Por qué tengo miedo? 
Ese horizonte obscuro, tempestuoso; esa 

gran masa de agua sombría, negruzca, in 
móvil, inmensa, silenciosa como el desierto, 
como el abismo, como la muerte, despier
tan en mí conciencia adormecida, remor
dimientos inexplicables y acúsanme de 
criminales indolencias. Allá, lejos, muy le
jos, diviso apenas la silueta de la costa; á 
intervalos regulares, aparece yde?aparece 
un punto luminoso que señala el derrotero, 
avisa del peligro, ilumina las tinieblas, 
guarda de la muerte y simboliza la vida; á 
mis pies culebrean fosforecencias aterrado
ras; sobre mi cabeza brillan las estrellas cu
ya potencia atraviesa las capas de brumosa 
neblina; y á mi alrededor, nadie, ni un al
ma. Héteme aquí realizando el ideal del 
perfecto solitario. 

Me consume la fiebre de lo desconocido. 
¿Qué es esto? E l fuego que me abrasa no 
podrían apagarlo todas las aguas del Océa
no, ni mitigarlo siquiera las de todo el 
mundo. ¡Hallar remedio á mis ansias! Los 
crespones que obscurecen mi inteligencia, 
las dudas que roen mis entrañas, las penas 
que me roban el sosiego, la imposible so
ñada felicidad, han agolado mis fuerzas, 

han vencido mi espíritu, soy un derrotado, 
un muerto. ¿Muerto? Y ¿por qué no luchar? 
Luchar hasta la muerte; ¿por qué dejarme 
morir? Lucharé y venceré. Pero... ¿qué bus
co? ¿Qué me inquieta? Rióme del amor, de 
1a fortuna, de la ciencia, de los aplausos, de 
las lisonjas, de las cortesanías, de la dicha, 
de todo lo humano. ¿ A quién persigo, 
pues? 

No sé; tengo miedo de contestarme y au
menta mi pavura si levanto la cabeza y 
miro al cielo. Todo concluye aquí. ¿Todo? 

¡Amor! si amor no es algo más que poseer 
á la mujer, yo he amado, pues he satisfecho 
hasta la hartura todos los apetitos de la car
ne. ¡Fortuna! Si ser rico no es algo más que 
gastar dinero, yo he sido rico, pues he gas
tado hasta el derroche en caprichos y baga
telas. ¡Ciencia! Si saber no es algo más que 
dominar á los que se llaman sabios, yo soy 
un pozo de ciencia, pues aquél los 'hanme 
dado patente de sabiduría en sendos títulos 
académicos. ¡Aplausos, lisonjas, cortesanías, 
placeres, dicha! Yo he tenido por esclavo el 
aplauso popular, zúmbanme los oidos toda
vía con las melodías de la adulación, han
me colmado de venturas hombres y muje
res. ¿Qué persigo, pues? 

Aquella luz me llama; el faro, erguido, 
mudo, rutilante, mirando al cielo, dirigien
do poética plegaria que entonan las olas en 
su eterno murmullo; resistiendo los hura
canes, desafiando las tormentas, sintiendo 
impasible el frío beso que le envía el mar 
en espumosas salpicaduras; sufriendo los 
rigores del sol, soportando resignado las in 
demnizaciones de la intemperie, besa su 
frente; allí está amarrado á las rocas; y lla
ma; voy, voy, espera, espera, soy tuyo. . . 

Cayó un cuerpo al agua; trazó un círculo, 
levantó un remolino de espumas y des
pués... nada. 

A N T O N I O M I L E G O . 

¿ CREPÚSCULO? 
Mientras con templábamos un esplén

dido crepúsculo de verano desde uno de 
los balcones de mi favorito paseo, la 
Alameda de Apodaca, é influido tal vez 
por la rojiza luz que se extendía sobre 
el horizonte haciendo destacar más in
tensamente el azul del mar en cuyas r i 
zadas ondas se reflejaban con centelleo 
de brillantes los últimos rayos del sol 
poniente, por la inmensa belleza de tan 
hermoso espectáculo y por la a rmonía 
cadenciosa y sublime que el ruinoso 
mar hacía llegar hasta nosotros, el ami 
go querido, que conmigo se hallaba, se 
expresó de esta manera, harto poética 
en él, á quien siempre vi como á uno 
de los más prosaico positivistas. 

«Todos, umigo mió, todos en este 
inundo, vivimos soñando , puesto que á 
lo que llamamos sueños debemos lla
marles aspiraciones del alma que se de
sean ver realizadas y no se consigue, ó 
aquellas otras que si llegaron á ser rea
lidad, desaparecieron con tal rapidez, 
que sólo dejaron en nuestra alma el re
cuerdo de su fugaz existencia. 

Y o como lodos he sofiado, sueño aún 
y lo que es peor, seguiré soñando mien 
tras viva. 

E l espectáculo tan bello que estamos 
contemplando, esa hermosa manifesta
ción de la naturaleza, artista entre los 
artistas; el lugar desde donde admira
mos toda esa gran magnificencia, hácen-
me soñar , hácenme recuerde aspirado 
nes de mi alma que ni se han realizado, 
ni creo que se realicen. 

A l ver ese cielo, tan puro, tan hermo
so, teñido con la rojiza luz del sol que 
que se vá; al mirar las rizadas aguas de 
ese inmenso mar que nos abraza como 
una madre cariñosa abraza á su hija 
querida, no puedo menos de sonar con 
explendores y riquezas, con exhuberan-
te vida y poderío para esta desdichada 
población, patria desgraciada por culpa 
de sus mismos hijos, para este Cádiz 
hoy empobrecida por el abandono, la 
incuria y la falta de energía de aquellos 
que en ella vieron la primera luz. 

Paróceme ver a este Cádiz r isueña, 
alegre llena; de vida y de movimiento; 
creo ver ese mar poblado de rados bu
ques que surcándolo éit to las direce-io
nes van y vienen ora llevando, ora tra
yendo sus insaciables vientres repletos 
de ricas mercancías. 

Creo mirar al elevar la vista al cielo, 
negros nubarrones de denso humo que 
escapándose de al t ís imas chimenea*, 
váse, á impulsos de la fresca brisa, á 

deshacerse allá á lo lejos sobre la vasta 
superficie del Occéano. 

Figúrase mi oido, escuchar el sordo 
rumor que produce el continuo rodar 
de carros, coches y t ranvías , el agudo 
silbar de las máquinas , el presuroso pi 
sar de los t ranseúntes y el griterío de la 
multitud en perpetuo movimiento. 

Esto soñaba al contemplar tan bella 
puesta de Sol , pero desper tóme tu pre
sencia y solo veo la triste-realidad de los 
liechos; oigo el susurrar de las aguas y 
miro únicamente ese espectáculo que si 
es bello y si es hermoso me hace ahora 
el efecto de un perfecto retrato de la 
existencia de nuestra pobre ciudad. 

Cádiz como ese Sol que se oculta, na
ció entre las espumas de ese mismo mar 
en que hoy se sumerje el astro del día; 
como él nació r isueña, alegre, explen-
dente; como él llegó á su zenit, al apo 
geo de su riqueza y de su vida; como él 
desr endió hacia su ocaso, y como él, por 
último, muere en el seno de ese mar que 
le vio nacer, ymuere cual él, envuelta en 
las explendorosas y rojizas irradiaciones 
que su historia pasada derrama en tor
no suyo, reflejándolas en el mar del o! vi 
do en que está llamada á suinerjirse pa
ra siempre si la decisión, el patriotismo 
y la energía de sus hijos no hacen, que 
semejándose en un todo á e s e Sol que 
vemos ocultarse hoy, vuelva á reivacer 
con todo el esplendor que en un día 
tuvo. 

Y al pensar ésto rae pregunto: ¿Esta
remos por ventura en el nuevo amane 
cer de Cádiz, ó es que nos hallamos ante 
el espectáculo de su ocaso? 

No sabiendo que contestarle y vién 
dolo sumerjido en sus pensamientos, es
peré en silencio á que quisiera proseguir 
en sus reflexiones pero la llegada de un 
conocido nuestro, y su conversación hi
zo que viera defraudadas mis esperanzas, 
pues á poco nos retiramos de aquel de
licioso paseo separándonos para ir á 
nuestros respectivos domicilios en busca 
de la prosaica pitanza. 

Pero se me quedó tan impreso el dis
curso de mi buen amigo, por lo sor
prendente que en él me parecieron tales 
pensamientos, que decidí darlos á luz 
cual lo hago, guiado tan solo de un fin 
que es el saber si hay alguno que pueda 
y quiera contestar á la pregunta que for
muló mi compañero : 

¿Está Cádiz en su crepúsculo vesper
tino ó en el matutino? Es decir, ¿está 
muriendo ó se halla renaciendo? 

J . R . S O M A V Í A . 

Nuestros paseos 
E n el momento de cojer la pluma 

con el caritativo fin de fastidiar una vez 
más á mi pacienzudo y benévolo lector, 
si es que tengo alguno; recibí 11 carta 
que copio á cont inuación, por creer que 
estando escrita por un fi óiofo tan su 
blime como lo es nuestro conoci
do paisano, el conspicuo Espiocha, y 
por tratar en ella de uno de nuestros 
más conocidos paseos, ha de ser del 
agrado de aquellos que la lean, no sólo 
por su puro estilo, si no por el interés 
de actualidad que en sí encierra. 

Sólo me he tomado la libertad de 
transcribirla, con arreglo á nuestra usual 
ortografía á fin de evitar las malas in
terpretaciones que pudieran darse á al 
gunas de las palabras escritas por el re 
ferido y eximio Etpiocha con sujeción 
á unas reglas, que por lo racionales y 
sublimes no se encuentran al alcance de 
la generalidad de nuestros conciudada
nos. 

Perdone pues el insigne E<ploch i mis 
ligeras enmiendas y e m p é c e m e á co 
piar. 

A l sen ir Je.m redactor de E L P H O 

G R E S O . 

Sr. Jean: á V . c >:n ) periodista le di 
rijo e3tos renglones, para decirle lo que 
le digo que es, que eu la P l a z i de Cas-
telar han puesto una estatua de D. E ai-
lio q i e allora no se vé, pirque o r n o 
está refriado lo tieaen envuelto en una 
manta para que sude, y estará así h ista 
que venga á destaparlo el sen )r don 
Segismundo Mo/et, que es el que lo ha 
de curar. 

Como estuve cu indo lo-pusieron en
cima de la peana de pied a blanca que 
le hicieron, lo vi sin tapuj >s y rae pare
ció que estaba diciendo á los que allí 
estaban, a Al qui mi quiera quitar los 
papeles le pegoun.% giunta.* Esto rae 
pareció á mí, pero uno que allí estaba, 
y que conocía al que hizo la estatua, 
me dijo que lo que Castelar estaba ha
ciendo, era animar al pueblo cantando 
la Marseüesa ó el t rága 'a , no he queri 
do creer esto que me dijo el conocido 
del que hizo a ü. Emil io, porque me 
parece mis acertado lo (pie dijo otro, y 

es que estaba saludando á la casa en 
que nació, y cantándole aquello de ¡a 
Tempestad. 

«Oh asilo venturoso 
donde nací, 

hoy buscando reposo 
vuelvoát í .» 

Aunque poco reposo puede tener, es
tando condenado á estar en pié y con la 
mano levantada, hasta que.,, le suéeda 
lo que á la estatua de Columela que es
taba frente al Carmen. 

L a verdad es que la postunta se las 
trae, y que como lo han puesto de fren
te á la casa en que nació, se va á aburrir 
de lo lindo, porque no la vé (¡qué lásti
ma!) aunque creo, que según parece, le 
van á quitar de enniedio el estorbo de la 
palmera que tapa la casa, porque es lo 
q u e s e g ú n d i c e n quediceel Alcalde, «bien 
merece el arrancar la dichosa palmenta 
ó palmentas que tal estorban, el gusto 
que se le dará á la estatua de que pueda 
ver la casita en que nació.» (D. Emi l io , 
no la estatua); pero yo pregunto: 

¿No se abur r i rá más á fuerza de estar
la mirando? 

Veremos Sr. Jean lo que hacen, sobre 
todo el día en que la destapen. ¡Poco 
que me voy á divertir entonces! ¡Como 
que voy á tomarle el pelo á los señores 
que discurseen en un discursito que pa
ra entonces tengo preparado! Y a verá 
V . lo que es bueno y lo que vale su 
amigo, Espiocha » 

«Pienso endosarle á V . otra en la que 
le hablaré de la Alameda, de la Plaza de 
San Antonio y de otras menudencias de 
las que V. . se ocupa en ese diario por
que sé que V . me las agradecerá porque 
así le quito trabajo y yo me doy gusto, 
con lo que quedo de V . hasta la otra 
servidor de V . , Espiocha. 

P. D . De todo lo que he visto en la 
plaza lo que más rae gustó ha sido la 
blancura de la peana' que imita muy 
bien la de la paloma, símbolo de los hi
jos de Cádiz. - Vale.» 

Por la copia, 
J E A N . 

Lo que va de ayer á hoy 
La Provincia Gaditanas* una publicación 

perfectamente ministerial. Así nos lo ha 
dado á entender un bien meditado artículo 
hace pocos días, á través del cual hemos 
logrado estimar el buen deseo del colega de 
darnos un palmetazo, en materia de minis-
terialismo. 

Pero L a Provincia no es buen maestro 
para eso, y trataremos de prohsaÍA.. . _ 

* * 
Cuando en los primeros días de Julio de 

1901 fué á Midr id el Sr. Rios Acuña 
(q.d. D. g.)acompañado de otrosseñores, (e l 
Sr. Guerra Jiménez entre ellos) á fin de 
gestionar cerca del Gobierno, una fórmula, 
mediante la cual I03 liberales pudieran sus
tituir á los neutros en el Ayuntamiento de 
Cádiz, parece que el Sr. Sagasta (•]. e. p. d.), 
no dio gusto á I03 expedicionarios. 

Aunque hay en Er, P R O G R E S O quien re
cuerda perfectamente aquellas historias, y 
podría reproducir I03 hechos sin compulsar 
d)cunento3, hacam)3 gracia al lector del 
relato; pero no de las impresiones de L% 
Provinúa, por aquellos días, en los que, co
mo nuestros lectore3 verán, no se sentía 
tan minisleríal como ahora. 

Deeía el colega: 

«... se prescinde de la opinión liberal, re
presentada por un partido que de3de la Re
volución á la fecha no h i dejado'de prestar 
continuados servicios, no solo á la ciudad, 
sino á la causa de la liberta 1, s didarianisn-
te unido.con el partido que con gloria acau
dilla el Sr. S igasta. Esta prescidencia siste
mática es inmoral, porque e3 un caso de 
ingratitud como lo es de impolítica y de 
irracion ilidad. 

De suerte, que si nada de e3to es consi
derable y por no serlo no ofrece «medios 
hábiles ni legdes» de^onseguirse, restable
ciendo el imperio de las leye3, escritas 
y no escritas, entonces, dígase de una vez 
que al amparo de gobiernos que se titulan 
liberales, se tiende á la implantación de .un 
régimen de privilegio y excepción, en favor 
de una plutocracia algo discutible, pero 
que triunfa audazmente por la intriga y la 
calumnia, precisamente en tiempos en que 
por surgir de la llanura social rumores de 
temerosa tormenta, como surge de las pro-
fun lidades del suelo la nube que genera al 
rayo, los hombres llamados por sus talentos 
á dirigir la sociedad, deben estar atentos al 
cuidado de reanudar y apretar los lazos 
que unen á los poderosos con los humildes, 
en atl yjarlos y relajarlos con notorio des
precio de las conveniencias é interese3 S J -
cíales y políticos.» 

* * 

Si en el párrafo preinserto, no palpita 
una censura y amarga para el Sr. Sagaíta, 
dig 1 Tú Proenut lo qu° signiíi sai 



E L P R O G R E S O 

Porque expresión de leal sumisión y per
fecto ministerialismo no es. 

Pero todavía ofrece el colega otro asidero, 
para demostrar que no siempre ha sido 
ciego defensor de los prohombres del par
tido. 

En el mes de Marzo de 1902, al reconsti
tuirse el Gabinete liberal, sobre la base Ca-
nalejas-Moret, de este ilustre hombre públi
co dijo La Prvcincia lo siguiente: 

«T-odos sabemos que la personalidad del 
Sr. Moret, es acaso la de mayor relieve del 
partido liberal. Hombre de aptitudes múl
tiples y en todas sobresaliente, tiene una, 
sin embargo,<iue vale por todas y á la que 
él fia sus mejores éxitos. Diplómata de la 
buena escuela, Talleyrand ingerto en Pitt, 
su talento fino, flexible, dúctil, melifluo' 
como el de un jesuíta, entonado como el de 
un cómico, acariciador como el de una que
rida, y despreciador de cuanto le rodea, pe-
roVlulando á todos y fingiendo amor a la 
libertad y á la democracia, de que se burla 
cordialmente, está servido por una impon
derable elocuencia, que en este país de sor-
do-mudos y ciegos, resulta una incontras
table soberanía, mediante la cual, el eximio 
político no reina, impera en los espíritus 
mansos y en las voluntades desmayadas 
de un partido sin ideales, de una opinión 
sin horizontes, de una nación de man
drias. 

Y es claro, una personalidad así, que 
explende como un sol, no sólo en la políti
ca dominante, sino también en sus secue
las, tiene que dar carácler, y carácter emi
nente y de gran bulto á la situación que 
acaba de reconstituirse. Reconocemos esto, 
de tan buen grado que no necesitamos por 
cierto para proclamarlo, imitar al alcalde 
de Cádiz el cual ha creído de su deber fe-
1 citar al famoso Ministro, por su campaña 
en pro de la pureza del sufragio, y ofrecerle 
su adhesión porsí y á nombre de los liberales 
¡Digna felicitación para tamaño personage 
y digno testimonio de bufa indentificación 
que el Ínclito Ministro apreciará allá en 
los repliegues de su espíritu, como Lorenzo 
de Mediéis recibía las exhortaciones de 
Savonarola; y perdonen estas augustas 
sombra de la Historia la comparación!» 

con un gobierno: el de la identidad de pen
samiento y el de la igualdad de intereses. 
Ni uno ni otros, han sido atendidos respe
cto ánosotros por el señor Montero Ríos, y 
por eso hemos roto esa correlación, guiándo-
nos por los dictados de la propia concien
cia. 

¿Y es eso lo que pretende quebrantar 
con sus observaciones y consejos JM Pro
vincia? 

Pues á fé que se ha modificado bastante 
el carácter de sus hombres desde ayer á 
hoy. 

Y quien mucho se agacha.... 

¿Esto puede también traducirse por mi 
nisterialismo fervoroso? 

Los lectores dirán. 
Pero entretanto bueno será advertir que 

La Provincia era entonces órgano del par
tido, recibía inspiraciones directísimas del 
señor Ríos Acuña, y de sus adheridos más 
significados; y de todos ellos merecían sus 
escritos la aprobación más plena. 

¿A qué viene, pues, ahora pretender dar-
" noS íl flosóífos IeccioneiTde ministerialismo? 

• 

* * 
Aún podemos ofrecer á nuestros lectores 

otro tro:ito de periodismo ministerial, aco
tado en La Provincia, y dedicado al señor 
Moret, que por entonces no era como ahora, 
el KossiPh de los amigos del señor Duque 
de Almodóvar. 

Hé aquí lo que aquellos liberales decían 
del señor Moret y de los neutros, porque 
estos felicitaron á aquel por su campaña en 
pro de la pureza del sufragio que andando 
el tiempo tantos beneficios ha reportado 
á Cádiz. 

«.... apenas el señor Moret, esa relevante 
personalidad del partido liberal, Egeria de 
nuestro Numa, Camarlengo de nuestro 
Pontífice, Jeremías y Macabeo en una pie
za de este nuevo Jerusalem que se llama 
Cádiz, ha vuelto á tomar puesto en las al
turas desde donde \ñ pureza del sufragio 
desciende sobre las cabezas de los farsantes 
de la política, como lenguas de real orden, 
ya que no de fuego, el orgullo de una 
victoria debida á los burdos manejos de la 
intriga y al poder irresistible de la usura en 
maridaje nefando con la religión de las al
cobas y loudoirs, se yergue arriscado, se 
engalla soberbio, requiere el telégrafo, y 
felicita al cómplice triunfador, al protector 
del Sindicato, al modo de aquellos augusta-
les romanos que divinizaban al «amo» para 
hacerse dignos del precio á que pagaran la 
investidura patricia.» 

* * 
Ahora bien, estimada Provincia ¿á qué 

viene el censurarnos porque en 1130 de un 
exacto juicio y de un perfecto derecho, 
hemos puesto á un lado toda obligación de 
solidaridad política con el Gobierno que 
preside el señor Montero Ríos, porque 
ni los procedimientos electorales puestos 
en práctica ni los que permitía esperar de 
la indentificación de partido, caen dentro 
de nuestro raciocinio y de nuestra volun
tad? 

Y La Provincia que cuando experimentó 
iguales decepciones hizo lo propio, ó peor 
aún, carece de autoridad para aconsejarnos 
ó al menos Er. P R O G R E S O no se la reconoce, 
en el terreno de la política. 

No hay más que dos términos que obli
guen á la correlación de ideas y de acción 

CIENCIA POPULAR 

E l estornudo 
E n remotos tiempos, el estornudo fué te

nido en casi todas partes por presagio de 
buenas ó malas nuevas, y aun hoy consér
vase en bastantes países de Asia el supers
ticioso temor que inspira desde fecha inme
morial. 

Homero menciona en la Odysea el estor
nudo, teniéndole por vaticinio de muy va
ria significación; entre griegos y latinos era 
decisiva prueba de simpatía amorosa, lo 
que explica la extraña frase de los poetas 
clásicos, cuando para ponderar los atracti
vos de una joven bonita dicen que Los 
amores habían estornudado en su nacimiento; 
pero también era presagio de cosas des
favorables si se estornudaba hacia la iz
quierda. 

L a hora y las condiciones entraban por 
mucho en la significación del estornudo. 
Algo bueno había que esperar, ocurriendo 
después de la comida; todo era de temer si 
tenía lugar en las primeras horas de la ma
ñana, y sobre todo al levantarse del lecho 
y de la mesa; si al ponerse el calzado, grie
gos y romanos estornudaban, por seguro 
tenían una gran desgracia, y en determina
dos casos era seguro anuncio de muerte re
pentina. 

Por tales motivos, al estornudar una per
sona, decíanle los griegos «que Júpiter os 
guarde.» y «salve» los romanos. 

Los indios, aun hoy, no salen de su casa 
si en la calle oyen momentos antes á algu
na persona que estornuda en la calle; y si 
esta es un amigo que esté cerca, maniíiés-
taule sus deseos de que nada malo le pase, 
y se considera un deber el formular votos á 
los dioses para que ellos conserven la vida 
del amigo. 

Los siameses suponen que el estornudo 
marca el momento preciso en que el juez 
infernal cuenta, en un libro que tiene, las 
malas acciones inscriptas en las páginas co
rrespondiente á quien estornuda, y por 
esto, los circunstantes contestan con una 
exclamación, que significa el deseo de que 
el temible juez no encuentre faltas dignas 
de castigo. 

Los judíos, por tradición, conservan la 
costumbre de pedir por la vida del que es
tornuda, diciendo: «Jehovah te preserve», 
para que no le suceda lo queá los hombres 
en los primeros siglos del mundo, que mo
rían estornudando. 

S T U D I O S U S . 

CHIP10NA 

podrán emitir sus votos las clases de tropa 
que sirvan en los ejércitos de mar y tierra 
mientras se hallen en las filas, quedando 
establecida la misma restricción respecto 
á los que se encuentren en condiciones 
análogas de otros cuerpos é institutos ar
mados dependientes del Estado, la provin
cia ó el municipio. 

E n esta les fué permitido á los emplea
dos armados del municipio que emitieran 
doblemente sus votos, para lo cual estaban 
de antemano inscriptos en las listas de las 
dos secciones. 

Apesar de los chanchullos denunciados 
y los que por haber pasado la oportunidad 
dejamos por denunciar. 

Las elecciones en esta dieron el siguiente 
resultado: 

E n la sección de La Escuela votaron 228 
electores. 

En la de Cabildo, 270. 
Total de los electores que votaron en las 

dos secciones, 498. 
E l candidato republicano D. AmalioSaiz 

de Bustamante sacó del escrutinio: 
En la sección de La Escuela, 102 votos, 

en la de Cabildo, 122; total 224. 
Quedaron á los caciques 274 votos, que 

se repartieron satisfactoriamente entre los 
candidatos siguientes: 

Excmo. Sr. Duque de Almodóvar del 
Rio, (liberal). 

Excmo. Sr. Marqués de Mochales, (con
servador). 

Excmo. Sr. D. Manuel Antonio de La 
Riva, que ignoramos el partido en que rai-
ita. 

Lucidos quedaron los caciques en el pri
mer intento de un pueblo ignorante en las 
lides electorales, sin otro enemigo de frente 
que cuatro desorganizados republicanos, 
abandonados por los que se nombraron je
fes locales, sin apoyo, protección ni inter
vención suficiente para luchar contra el 
desvergonzado caciquismo reinante, que 
cuenta su arraigo por veintena de años, y 
su gobierno por una serie de atropellos ini
cuos que siembran el pánico entre los ve
cinos de esta desgraciada población. 

Los Excmo. Señores Duque de Almodó
var del Río, marqués de Mochales, y señor 
La Riva, estarán satisfechos con t i resultado 
obtenido en las pasadas elecciones por un 
despreocupado protejido, los que con sus 
necios y soberbios rencores consiguieron 
fijar el odio popular sobre los preclaros 
nombres de sus protectores, haciéndoles 
moralraente responsables á las series de 
brutales atropellos cometidos por los que 
sin preocupación abusaron y engañaron 
indignamente á los que confiados les con
cedieron su protección y representación. 

Le pronosticamos sintemor áincurrir en 
la menor equivocación, la completa derro
ta en las próximas elecciones de conceja-
lesen la que el pueblo se propone estirpar de 
raiz la mala semilla que fructifica multipli
cándose para baldón de ignominia de este 
noble y desgraciado vecindario. 

Chipiona'20 de Septiembre de 1905. 
M A N I ' K T . C A R O M A T A 

tase de la elección de Diputados á Cor
tes.» • • 

T a l era el modo de pensar y sentir 
del úl t imo caudillo del partido liberal y 
harto pronto se han confirmado sus pre
visiones. 

A los dos afíos y medio de haberse 
pronunciado las palabras que transcribi
mos se han comprobado hasta la saciedad 
los peligros previstos por el Sagasta, 
puesto que el propio Sr. Montero Rios, 
Jefe en la actualidad del gobierno, acaba 
de declarar su oposición con la doctrina 
del partido liberal, afirmando que las 
elecciones recientes permit i rán la consti
tución y reconstitución de gobiernos... 
circunstanciales, de los que precisamen
te condenara el Sr. Sagasta, quien como 
consta, fiel á tal pensamiento abandonó 
el gobierno á fines de 1902, por no en 
tregarse á las combinas de grupo como 
se ha entregado el Sr. Montero Rios. 

Véase pues, en lo que ha venido á 
parar el partido liberal, después de ha
ber hecho pacíficamente una revolución 
desde el poder, y véase también cómo la 
decadencia de pueblos é instituciones se 
señalan, más que por otra cosa por los 
hombres públicos. Porque es el genio 
no el mal genio, quien conduce á las na
ciones por derroteros de prosperidad y al 
presente para sostener el régimen, para 
afirmarle ¡ay! no están á la vista más 
que dos insignes engaña bobos que ac 
tuan, uno en nombre de la democracia, 
otro en nombre del conservadorismo. A 
ser cosa fácil trastrocarlos y cambiarlos 
de puesto, todo el mundo se sorprende 
ría.. menos ellos. 

¡¡Y es así como se ha dicho que po 
d riamos llegaren España á los linderos 
de la República!! 

Sagasta y Montero 

Sr. Director de E i . P R O G R E S O . -Cádiz . 
Muy respetable Sr. mío: 

Remito á V. las adjuntas cuartillas ro 
gándolese digne publicarlas en el periódi
co de su digna dirección, por lo que le an
ticipa las gracias. ' 

E l artículo 61 de la Ley electoral ordena 
no poder estar á la puerta del colegio, en 
ningún caso,"las fuerzas de instituto arma
do, ni podrán penetrar en él sino por causa 
de perturbación en el orden público y re
querida por el presidente. 

Media bora antes de abrir mandaron las 
autoridades dos empleados armados á las 
puertas de los colegios, escarneciendo con 
ello el artículo indicado. 

E l artículo 1.° de la misma ley dice que 
son electores para Diputados á Cortes todos 
los españoles varones mayores de veinte y 
cinco años que se hallen en pleno goce de 
sus derechos civiles y sean vecinos de un 
municipio en el que cuenten dos años al 
menos de residencia. 

E n esta villa, por el solo hecho de no ser 
putidario del caciquismo imperante, no 
aparecen en las listas electorales una iníi 
nidad de vecinos mayores de edad hijos de 
la localidad. 

Dice además- el citado articulo, que no 

E n el otoño de 1902, durante los de
bates que precedieron á la últ ima mo
dificación ministerial realizada por el 
Sr. Sagasta, el inolvidable Jefe liberal 
pronunció un discurso combatiendo los 
gobiernos circunutanciales ó de concen
tración, como se le han llamado; y de 
aquel discurso entresacamos los siguien
tes párrafos: 

«Los partidos políticos —decía el señor 
Sagasta —6on consecuencia de las fuer
zas sociales, no son grupos de hombres 
políticos para disputarse el poder. Los 
partidos políticos son doctrinas, tenden
cias, programas y necesidades en la vi
da moderna. 

H a y quien pretende que á estos orga
nismos tan indispensables en todo país, 
se les puede sustituir con fuerzas dis
gregadas que forman pequeños grupos, 
en busca fie coincidencias para poder 
formar ( ioblevuoscircmis tándales . ¡Bue
no está el país y buenos estamos todos 
para gobiernos circunstanciales! 

Si cuando ha habido partidos fuertes, 
bien dirigidos, mandados por personas 
de prestigio, así y todo dado nuestro ca
rácter y este aire de indisciplina quo 
corre por todas partes, ha pasado lo que 
Dios ha querido, calcúlese lo que hu 
bieraocurrido con gobiernos compuestos 
de retazos sin cohesión alguna,cada cual 
con su Jefe, y siendo desconocido ó qui
zás antipático el Jefe de un grupo para 
los individuos dol otro. 

Y no digo nada, el día on que se tra 

Impresiones Políticas 
Verificóse el domingo la elección de Senado 

res sin otra novedad que la de la sorpresa de 
los libera'es'del Duque, por verse constreñidos 
á votar al señor Marqués de Pilares. 

A regañadientes lo lian hecho, porque no 
contaban con esta combinación senatorial. 

Pero como todo no ha de ser á gusto de la 
galería, hay que resignarse. 

Asi como así, el partido liberal de Cádiz, de
bía al señor Marqués de Pilares, nna compen
sación por haberle, postergado en esta ocasión 
tan sin motivo ni fundariiento, cuando durante 
doce años ha venido representando la circuns
cripción en el Congreso, con beneficio para la 
misma, como consta evidentemente, sin que 
pueda negarse por nadie; sopeña de incurrir 
en apasionamiento ó falsedad. 

lie aquí el resulta lo de la elección: 
Empezó el acto á las diez, según previene la 

ley, ocupando la presidencia D. Manuel Calde
rón y Ponte y actuando como secretarios es
crutadores D. Julio González Hontoria, D. Ma
nuel Colonia, D. Servando Gutiérrez y D. Luis 
de la Torre. 

Resultaron elegidos los señoras siguientes: 
Sr. Marqués de Bertemati 104 vbtoS. 
Sr. D. José M. Lazaga 100. 
Sr. Marqués de Pilares 96. 
Tomaron parte en la elección, entre diputa

dos provinciales y compromisarios, 109. 
* 

* • 
Parece que después de la elección, congregá

ronse los amigos del señor Duque y acordaron 
visitar al señar Viesca, al objeto de solicitar 
la retirada de los conservadores de los puestos 
que los liberales necesitan para poder desem-
vol verse con desahogo y llegar con buen ña á 
las elecciones de concejales. 

En cumplimiento de tal acuerdo, y con el 
los diputados provinciales del cupo jerezano, 
señor Guerra á la cabeza pasiron al domi
cilio del Jefe conservador, que los recibió 
con la deferente cortesía qu > lees peculiar si 
bien con las reservas mentales, que son consi
guientes, á quien no tiene el propósito de de
jar hueco para que otros lo ocupen graciosa
mente. 

reconocido ni reconocerá la parcialidad del Du 
que; y que el criterio de la dirección del parti
do libera], es que entiendan de las cuestiones po
líticas locales, los diputados y senadores res
pectivos. 

Y como además, conservándose los puestos 
se puede sacar partido mejor en la contienda 
electoral, y quien sabe si continuar en el próxi
mo bienio, con mayorías conservadoras, dicho 
se está que la tal visita no ofreció resultado 
apreciable, á no ser el de convencerse los ami-
gis del Sr. Guerra ó del Sr. Duque, de que si 
quieren ventajas, tendrán que recabarlas de la 
contienda electoral próxima, como en 1899, 
1901 y 190:5. 

Y la verdad, para ese viaje, maldita la falta 
que hacen al Sr. Guerra las alforjas ducales. 

Porque ¿si no ha de vencer, de nada le servi
rá la jefatura jerezana. Y si venciera debido á 
sus fuerzas propias, ¿para qué quiere la consa
bida jefatura? 

* • 
De todo esto, sea ó no exacto, en parte ó en 

totalidad se desprende, que continúa la política 
del arreglo y la .componenda y el regateo, con 
una persistencia que es verdaderamente humi
llante para quienes se precien de liberales. 

Es una triste cosa, esa de andar diariamente 
solicitando representaciones á espaldas de la 
opinión liberal y de la pública; y en bien de la 
una y de la otra, nos parece que ha sonado la 
hora de abandonar los procedimientos de «pe
dir limosna>, dado que no otra cosa es lo que 
vienen practicando en nombre del Sr. Duque 
de Almodóvar; á quien nada interesan directa
mente, las cuestiones de Cádiz, los que se ins
tituían sus amigos, los cuales, tomando á los 
conservadores, como una secuela de la Asocia
ción de Caridad, acuden á ellos todos los días, 
en demanda de arreglos y soluciones; como van 
los mendigos á la otra á utilizarlas raciones ba
ratas. 

Ni esto es político, ni decoroso, ni patriótico 
y porque patentizándose así, ante el adversario 
la debilidad y la necesidad, lo único que se 
consigue, es que aquél se aproveche de las cir 
cunstancias, para dominar á perpetuidad. 

O hay opinión liberal, ó no la hay. 
Si la hay, apóyense en ella sus representan

tes. 
Si no la hay, ¿áque fingirla mediante el cam 

bio de servicios y puestos, que en definitiva no 
significa otra cosa que obligarse á una (servi
dumbre vergonzosa, y continuar engañando al 
pueblo, ansioso de acciones loables, de sana 
labor, de independencia decorosay de iniciati
vas fecundas? 

l a d imis ión de COD Pablo Cruz 
Por la importancia que este suceso f:ene 

en sí y tratarse del diputado á Cortes elec
to por Medina Sidorüa, y en cuya elección 
han jugado diferentes factores y luchado 
intereses encontrados, reproducimos de un 
periódico madrileño muy importante las 
siguientes declaraciones, que le atribuye al 
citado señor acerca de su renuncia. 

«Los motivo—dice — los expondré, si 
fuese preciso, ante el Congreso, y allí ha
blaré claro. 

«Lo único que hoy afirmo es que con mi 
dimisión he roto toda clase de relaciones 
con el Sr. Montero Rios. Si algunos minis
tros toleran lo qué uoJebfah tolerar, yo, des
de mi modesta posición y con mí mo lesta 
personalidad, no estoy dispuesto á tolerarlo 

«Por lo demás, sigo donde estaba des le 
hace cuarenta años: con el partido liberal y 
para servir al mismo, que no es precisa
mente el que está en el poder. 

«Si alguna vez el verdadero partido libe
ral está en el poder, y éste, continuador de 
aquel partido liberal histórico que presidió 
el inolvidable y nunca bien llorado jefe 
Sr. Sagasta, necesítase de mis modestos 
servicios, iría á ocupar el puesto que se me 
designase.» 

Como se vé, el número de victimas del 
Sr. Montero Ríos, vá siendo numeroso, me-
dio muy socorrido para formar una reser-
va, ó mejor dicho una retaguardia que pre
cipite los acontecimientos, dificultando la 
alta misión que sa ht impuesto al señor 
Montero Río3.. 

* * 
Parece que el señor Guerra, afectando gran 

solemnidad comenzó por solicitar del señor 
Viesca, una declaración previo de reconoci
miento de la jefatura en la provincia de Cádiz, 
del señor Duque de Almodóvar del Río, y una 
vez que lograra esto, plantear lo de las dimi
siones. 

Naturalmente, que no habiendo nosotros 
tenido vela en aquel entierro, ignoramos los 
detalles del acto, pero, por ciertos rumores 
que han llegado á nosotros, podemos indicar, 
que el señor Viesca no afirmó ni negó lo de 
la jefatura del señor Duque, pero que en mate
ria de organización, el partido liberal no ofre
cía la unidad necesaria, para solicitar la con
sabida traslación de dominio. 

* * 
De la referida conferencia — y seguimos con

signando un rumor—se deduce, que los señores 
conservadores bien hallados con su situación 
de arbitros, no harán cocesiones á los duquis-
tas, tomando por hasy qtiH el Gobierno no ha 

P A S A T I E M P O S 

C H A R A D A 
—Vaya una cara bonita, 

dijo un todo á cuatro prima. 
¡Ole! primera tres cuarta, 
eso es la gloria divina. 
Y es preciosa la tina dos, 
¡y que la llevas de un modo!... ' 
te aseguro es buena tela 
y conste lo dice todo. 

L.~ F E R N Á N D E Z R O D R Í G U E Z . 

NO DEJEIS -DE V I S I T A R 

E L A G U I L A 
G R A N B A Z A R D E ROPAS H E C H A S 

Y Á M E D I D A 
Cádiz —San Francisco, 25.—Cádiz. 
Completo surtido para todas las esta

ciones. — Confección elegante. - Precios eco
nómicos. 

ULTIMAS NOVEDADES 
Cádiz.—San Francisco, 25.—Cádiz 

Cádiz. - L i t . y Tip. deF. Rodriguez de Silva 



E L PROGRESO 

M O V I M I E N T O D E T R E N E S 
Línea de Cádiz á J e r e z y S e v i l l a . 

ESTACIONES 

Cncm » 
2. f t Aguada.... * 
S. Fernando.. 
Pto. Real s 
Pto. Sta. M»... s 
Jerez ff 
E l Cuervo s 
Lebrija s 
Las Cabezas.. s 
Alcantarillas., s 
Utrera s 
DosHerraanass 
Sevilla &• 
Empalme s 
Córdoba s 
Madrid II 

Misto 

8'40 
9'1(1 
9'35 

Correo 

7-00 
7-05 
7'27 
T i l 
S-04 
8'38 
903 
924 
9'49 

10 00 
U H M ) 

l l '2t¡ 
12'05 
12-15 
16*15 
7-00 

Misto 

9 25 
9'31 
9*57 

10'17 
10-39 
11'05 

Correo 

l(i'31 
16'56 
17-15 

Exprés 

15'25 

15'4S 
i o-oi 
Ki-20 
l(i'51 
17*16 
17*35 
17'59 
18'14 
18*51 
19'14 
19'51 
20-25 
22-00 
9'35 

Misto Misto 

21*18 
21*51 
22*15 

L i n e a de S e v i l l a á J e r e z y Cádiz. 

ESTACIONES 

Madrid s 
Córdoba s 
Empalme s 
Sevilla s 
Dosllermanass 
Utrera s 
Alcantarillas., s 
Las Cabezas... s 
Lebrija s 
E l Cuervo s 
Jerez 
Pto. Sta. M.» 
Pto. Real 
S. Fernando, 
2. a Aguada. 
Cádiz II 

Misto 

tí'00 
6*29 
7'15 

Misto 

8'50 
9"22 
9'39 

1004 
10"25 
10'30 

Correo 

8*55 
9'25 

L0'43 

Espréa 

19'10 
G'05 
9'20 
9*39 
9*59 

10*40 
10*57 
11*14 
11*40 
11*57 
12*32 
12*54 
13*08 
13'27 

13*45 

Misto 

15*45 
16*18 
16*35 
16'59 
17*20 
17"25 

Correo 

20-50 
11*05 
14*50 
15*20 
15*43 
16*30 
l(i*50 
17'0,S 
17*33 
17*52 
18-32 
18*59 
19*15 
19 36 
19*55 
20'00 

Misto 

18*40 
19*12 
19*55 

Línea de J e r e z á Sanlúcar y B o n a n z a . 

ASCENDENTES C O R R E O M I X T O 
ASCENDENTES 

Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

Bonanza 6*40 14*40 
6*50 7*15 14*50 15*15 

Las Tablas . . . . 7*38 7*43 15-38 15*43 
7'59 8*05 15-59 16*05 
8*15 -- 16'15 — 

DESCENDENTES 
M I X T O C O R R E O 

DESCENDENTES 
Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

13*00 18*50 
Alcubilla 13*08 13*11 18 58 19*01 
Las Tablas . . . . ' 13*28 13-33 19*18 19*23 

13-55 14-11 19*45 20*06 
1 14-20 - i 20*15 — 

Línea del Puerto de sta. María ú 
Sanlúcar do Barramada. 

ASCENDENTES Correo. Exprès Correo. 

Puerto de Santa Maria . . . s 9'27 16*40 19'45 
10*02 17*28 20-20 

La Ballena (Apeadero) . . . s 10"23 20*41 
10*37 17*40 20-55 
10*47 . — . 21*05 

Sanlúcar de Barrameda . . .11 10*52 17'55 2P10 

DESCENDENTES 
Sanlúcar de Barrameda . , . s 6*20 11*25 17*20 

6*26 - 17*26 
Chipiona . s 6-39 

(i-f.i i 
11-41 17*37 

La Ballena (Apeadero) . . s 
6-39 
(i-f.i i — 17*50 
7*17 ..1*2' 0 18*17 

Puerto de Santa María . . .11 7*45 12' 3 18'45 

H 

*. 

H 

* 

t 
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SERVICIOS DE LA C.A TRASATLÁNTICA 
de Barcelona 

—Q*&^<^^&s*jry^ TÍKKL--*-

LÍNEA D E T A N G E R S A I . I D A D E C Á D I Z : Lunes, Miércoles y Viernes 
— — — — — — — S A L I D A D E T Á N G E R : Martes, Jueves y Sábados 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pa
sajeros, á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato es
merado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familia?. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje de ida 
y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS I M P O R T A N T E S 
Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 

por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estableci
do en la R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y 
Obras Públicas de 14 de Abri l 1904, publicada en la Gaceta de 22 del 
mismo mes. 

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene estable
cida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, co
mo ensayo, deseen hacer los Exportadores. 
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á, To z i e si ¿ L e C e r a m i c a 
Y D E CEMENTO LABRADO 

Y t ó a l o S t a l l Y C o m p a a i a 
Sociedad en comandita y por acciones 

Fábrica: A la salida de la calle San Jacinto (Triana) 

«««« S E V I L L A -> > >-> 

SOCIEDAD COOPERATIVA 
D E F A B R I C A C I O N D E G A S « « « « 

O f i c i n a s , T a l l e r e s , p a r a i n s t a l a c i o n e s de g a s 
y e l e c t r i c i d a d , 

depósitos de a p a r a t o s p a r a a l u m b r a d o 
y calefacción por a m b o s f l u i d o s . 

Salla do S. folé, números 35, 27 f 29 

Venta de Cokc, Carboncilla y Alquitrán 
S E R V I C I O P E R M A N E N T E 

para atender á las reclamaciones de los señores 
»>— Abonados » • 

La correspondencia al SR. PRESIDENTE 

Telegràf ica Cooperativa Gas CADIZ 
Teléfono núm. 3 9 

D I S P O N I B L E 

G a i a " k o s A a d b m s " 
D E 

ESTABLECIMIENTO D E N O V E D A D E S , 
B A Z A R D E O B J E T O S D E A D O R N O , 

«Cristalería, P o r c e l a n a , ~~ 

Sedería en toda clase de adornos, Perfumería, etc. 

D u q u e d e Tetuán y S . José n.° 11 
•^r-^r- w 

Especialidad en equipos para novias y camisas 

para caballeros. 

Gran surtido en corbatas y en todos los artículos 

del ramo de Camisería. 

Depósito de plata CHRISTOFE á precios de fábrica. 

A L M A C É N - 4 

- 4 

• 4 

D E 

EFECTOS NAVALES, FERRETERÍA, 

- CLAVAZON Y PINTURAS 

ILDEFONSO J E N T E . 
MUELLE DE L l PUESTA DE M I E 

E L P R O G R E S O 
S H¡ P U B L I C A G CJ A T R O V E C E 9 A Li 2A JEQ S 

P R E C I O S D E S I H 1 K H M IOV 

En Cádiz y su Provincia . . l Peseta. 
En el resto de España . 4 Pesetas trimestre. 

* Anuncios: Precios convencionales — — ^ — 
O F I C I N A S : D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 11 , B A J O . 

F . R O D R I G U E Z D E S I L V A 
Argantonío 5, 6 y 7 y Alcalá Galiano 4 y 6 

^ O^TDTZ =™= 
En este acreditado establecimiento se hacen toda clase de trabajos tanto tipo

gráficos como litografieos, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios 
También se encarga de la confección de carteles especiales para corridas de 

toros y toda clase de festejos, sirviéndose los pedidos con prontitud y siendo lo» 
precios sumamente económicos. 


